
José de Calasanz, 1597. 



 “La buena educación de los jóvenes es ciertamente el mejor oficio, el más digno y más noble, el que tiene 

más mérito, el que más ayuda, el más necesario, el más natural, el más razonable, el más grato, el más 

atractivo, el más glorioso”. Año 1621 (nº 1195) 

 

 

 “Educar es el oficio mejor por aplicar con un amor inmenso, desde la Iglesia, un medio eficacísimo para evi-
tar y atajar el mal, y para animar el bien, a favor de los niños de toda condición, y por lo tanto de todos los 
hombres. Y esto mediante la cultura y la fe, los valores y los compromisos, con la luz de Dios y la de la socie-
dad”. Año 1621 (nº 1196)

 

 

 “El problema educativo es tan importante que requiere educadores dotados de inmenso amor, paciencia y 
otros valores”. Año 1621 (nº 1242)  

 

 



“A tu amparo y protección, Madre de Dios, acudimos no 
desoigas nuestros ruegos y de todos los peligros, Virgen 

gloriosa y bendita, defiende siempre a tus hijos”.  

 “Tú eres nuestra carta, escrita en el corazón, conocida y leída por todo el 

mundo. Eres carta de Cristo enviada por nosotros, escrita no con tinta, sino 

con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tu corazón de 

carne“. (2 Cor 3, 2-3) 

 

 

 

 


